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En el México prehispánico se criaban pocas especies de ani-

males domésticos: guajolotes, ocas y el perro pelón o Xoloitz-

cuintle. Además de estas especies, se incluían en la dieta de 

los antiguos mexicanos animales de caza como jabalíes, co-

nejos, liebres, iguanas, ranas, perdices, codornices, faisanes 

y venados.1,2 Dado que a la llegada de los españoles no exis-

tían animales de trabajo ni productos alimenticios derivados 

de animales, los conquistadores trajeron para este propósito 

equinos, rumiantes y cerdos.3,4,5 Estos animales se multiplica-

ron por la abundancia de forraje en los agostaderos vírgenes 

y la ausencia de enfermedades que pudieran diezmarlos.1 En 

el caso de los ovinos, las primeras razas que llegaron a Mé-

xico eran de tipo lanar: Merino, Churras y Lachas.1,3 Poste-

riormente, a lo largo del periodo colonial que corrió de 1521 a 
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asociados con las características reproductivas y de 

salud para las futuras demandas del mercado. Convie-

ne, pues, estudiar a esta especie endémica, preservar 

el genotipo y multiplicarlo mediante métodos de re-

producción como la Inseminación Artificial y la Trans-

ferencia de Embriones.

El borrego Criollo de la Montaña de Guerrero

El estado de Guerrero está formado por siete regio-

nes: Norte, Tierra Caliente, Centro, Costa Grande, Cos-

ta Chica, Montaña y Acapulco de Juárez.8 La Región de 

la Montaña, la parte más abrupta, accidentada e inac-

cesible, se localiza al noroeste de la entidad y se di-

vide, a su vez, en tres microrregiones: Montaña Alta, 

Media y Baja,8,9 situadas entre las estribaciones de la 

Sierra Madre del Sur y las sierras paralelas, más o me-

nos individuales, comprimidas unas contra otras, que 

suelen formar planicies inter-montañosas frecuente-

mente escalonadas, con altitudes que van desde los 

600 metros sobre el nivel del mar (msnm) en la Mon-

taña Baja hasta los 3100 msnm en la Montaña Alta.9 El 

70% de los habitantes de la región son indígenas10 y en 

los municipios de Manilantepec, Cochoapa, Metlato-

noc, Tlacoapa, Copanotoyac, Zapotitlán Tablas, Tlapa 

y Acatepec aún se pueden encontrar, aislados y dis-

persos, pequeños rebaños de ovinos criollos que qui-

zás sean descendientes directos de las primeras razas 

Churras y Merinas introducidas durante la colonia.1,3,6 

En promedio estos rebaños están integrados por 9.4 

cabezas de ganado de los cuales 5.4 corresponden a 

ovejas adultas, 2.0 a sementales, 4.5 a crías macho y 

3.4 a crías hembra.1,10

El borrego “Obispo” en la Montaña de Guerrero.

1821, las oleadas de ovinos españoles que llegaron fue-

ron creando un mosaico genético conocido como bo-

rrego criollo que se difundió ampliamente en gran par-

te de la Nueva España, incluyendo lo que actualmente 

se conoce como la Región de la Montaña del estado 

de Guerrero.6,7

	 Las razas de borregos Churra y Merina pueden en-

contrarse aún en pequeños rebaños que posiblemente 

sean descendientes de esas primeras razas introdu-

cidas durante la Colonia y que se han mantenido ais-

lados a través de los siglos. Estos ovinos, conocidos 

por los pobladores indígenas como borrego “Obispo” 

o de “Cuatro Cuernos”, son animales lanados de pe-

laje negro que se caracterizan por presentar el fenó-

meno del policerismo (presencia de más de dos cuer-

nos), que los hace diferentes a cualquier otro ovino 

criollo existente en México. No obstante, no se han 

desarrollado estudios para conservarlos y reproducir-

los y, en consecuencia, se desconoce su origen ge-

nético y no se dispone de información sistemática 

sobre sus características morfo-estructurales, ni as-

pectos de su comportamiento productivo y reproduc-

tivo, por lo que este genotipo podría desaparecer. El 

ovino “Obispo” representa un recurso natural por su 

capacidad de adaptación y un reservorio genético que 

puede ser de interés para la ovinocultura nacional. Es 

fundamental, por tanto, realizar esfuerzos para con-

servar esta diversidad genética ante los cambios que 

puedan ocurrir en los sistemas de producción, en los 

que los genotipos con aptitudes extremas como el bo-

rrego “Obispo” pueden contribuir al estudio de genes 
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en peligro de extinción, todavía se considera una es-

pecie rara, debido a que, al igual que el borrego “Obis-

po” de la Montaña de Guerrero, presenta el fenómeno 

del policerismo13. La presencia de más de dos cuernos 

en los machos se ha observado de igual manera en los 

ovinos criollos de la Argentina14 y del Uruguay15 tam-

bién descendientes directos de la antigua oveja Churra 

traída a Sudamérica por los colonizadores españoles.16 

Todas estas razas de carneros de cuatro cuernos pa-

recen estar relacionadas con un tronco común que se 

originó en el antiguo Egipto de donde pasaron al nor-

te de África, Sicilia, España y de allí a América, al com-

pás de las migraciones humanas.17, 18

Situación actual

El ovino “Obispo” de la montaña es un animal rústico, 

longevo, pequeño, magro de carnes, prolífico y de tem-

peramento activo que se ha adaptado a las condiciones 

difíciles de escasez de forraje durante la sequía y de fá-

cil manejo.10 El objetivo de su cría es el autoconsumo y 

tener un producto que pueda venderse fácilmente en la 

zona en cualquier época del año, pero que lamentable-

mente está disminuyendo de manera gradual e inevita-

ble.1 Hasta ahora, la falta de caminos y la orografía ac-

cidentada de la región, aunada a la lejanía de las zonas 

urbanas y a la falta de asistencia técnica, han condu-

cido al aislamiento de las poblaciones indígenas y sus 

escasos rebaños. No obstante que la población de ovi-

nos se ha reducido paulatinamente, aún pueden encon-

trarse en las áreas más remotas. No existen registros 

oficiales, pero en las zonas más apartadas de la Sie-

rra Madre del Sur que cruza al estado de Guerrero, pro-

bablemente existan alrededor de 900 ejemplares adul-

tos distribuidos en pequeños núcleos de no más de 52 

animales (rango 1-52), que se reproducen con una al-

ta consanguinidad.10 

	 A diferencia de lo que se ha realizado en Arizona y 

en Sudamérica para rescatar a sus genotipos criollos, en 

México no se han hecho estudios para conservar y re-

producir al ovino “Obispo “de la Montaña de Guerrero, 

el cual prácticamente ha pasado inadvertido durante si-

glos, al grado de que no existe un reconocimiento oficial 

	 Este ovino criollo “Obispo” o de “Cuatro Cuernos”, 

que prácticamente se ha mantenido aislado sin cru-

zarse con otras razas, se distingue como ya mencio-

né por la presencia de varios cuernos, más allá de los 

dos comunes observados en la mayoría de las razas 

de esta especie doméstica. Este fenómeno se presen-

ta en los machos y raras veces en las ovejas hembras, 

que incluso pueden ser acornes o “mochas”.10 Los ma-

chos son animales que tienen la particularidad de po-

seer dos pares de cuernos (en ocasiones hasta cinco 

o más), unos superiores que son gruesos y rectos y 

otros inferiores que son cuernos más finos y encorva-

dos hacia la cara, que los distingue y los diferencia de 

cualquier otro tipo de ovino criollo existente en México. 

Antecedentes

Aunque no existen estudios específicos, es posible 

que el borrego criollo de la Montaña de Guerrero, al 

igual que el borrego “criollo de Chiapas”,7 tenga su 

origen en las ovejas de las razas Churra y Lacha in-

troducidas en diferentes regiones del sur de la Nueva 

España. Esta presunción se basa en que, a excepción 

de la Montaña, no se tienen antecedentes de la pre-

sencia del borrego “Obispo” o de otras razas ovinas en 

las restantes seis regiones de la entidad, donde la ovi-

nocultura se ha desarrollado de manera más reciente, 

principalmente a partir de la cría de ovinos adaptados 

a los trópicos introducidos al estado de Guerrero a fi-

nales del siglo pasado.11 

	 Más aún, los ovinos “Navajo-Churro” de Arizona y 

de Nuevo México, introducidos por los conquistado-

res españoles a dichas regiones, también descienden 

de la antigua raza ibérica Churra (rebautizada “Churro” 

por los fronterizos americanos), introducida a América 

del Norte en el Siglo XVI con el propósito de alimentar 

a los ejércitos españoles y a los colonos.12 Durante el 

Siglo XVII los “Churros” eran populares entre los colo-

nos españoles en el Alto Valle del Río Grande; algunos 

rebaños fueron adquiridos por los indígenas Navajos.13 

Sin embargo, el exterminio de los rebaños criollos pro-

movido entonces por el gobierno federal de ese país, 

diezmó el número de ovejas Navajo-Churro al punto de 

casi desaparecer.12 La restauración de la raza se inició 
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de este genotipo por las dependencias involucradas en 

las actividades pecuarias en México como la SAGARPA 

o la CONARGEN, entre otras. En consecuencia, se desco-

noce su origen genético y no se dispone de información 

sistemática sobre las características morfo-estructura-

les de este genotipo ovino, ni aspectos de su compor-

tamiento productivo y reproductivo, por lo que el borre-

go “Obispo” podría desaparecer. Es fundamental, por lo 

tanto, realizar esfuerzos para conservar esta diversidad 

genética ante los cambios que puedan ocurrir en los sis-

temas de producción, en los que las razas mejoradas 

podrían no ser adecuadas para las futuras demandas de 

mercado. Por otro lado, los genotipos con aptitudes ex-

tremas como el borrego “Obispo”, pueden contribuir al 

estudio de genes asociados con las características re-

productivas y de salud desarrolladas en condiciones me-

nos favorables. 

	  Convendría desarrollar proyectos de investigación 

básica dirigidos a estudiar los caracteres morfo-estruc-

turales y a estimar parámetros productivos y reproducti-

vos del ovino “Obispo” con el fin de rescatar esta especie 

endémica, preservar el genotipo y multiplicarlo mediante 

métodos de reproducción como la inseminación artificial, 

la ovulación múltiple y la transferencia de embriones. 

	 Es muy probable que, aunado a la progresiva dismi-

nución en el número de estos animales criollos, exista 

también poca variabilidad genética y alta consanguinidad 

de estos rebaños, por lo que conviene determinar tanto 

el origen del borrego “Obispo”, como conocer su varia-

bilidad genética (mediante ADN mitocondrial) dentro de 

la población y entre diferentes poblaciones de borregos 

criollos y de las razas definidas existentes en el país.

Conclusiones

El ovino de la Montaña, conocido también como “criollo” 

o “corriente”, representa un recurso por su adaptación y 

constituye un reservorio genético que puede ser de inte-

rés para la ovinocultura nacional. Este genotipo, por sus 

características únicas, merece ser sometido a un estu-

dio serio, consistente y sistemático para caracterizarlo y 

lograr su rescate como una raza local. Es necesario, en-

tonces, llamar la atención para que se implementen pro-

gramas gubernamentales dirigidos a estudiar y conser-

var esta diversidad genética, debido a que los genotipos 

locales con características extremas representan un re-

curso importante por su rusticidad y adaptación para so-

portar condiciones de cría desfavorables de las regio-

nes montañosas del sur del país, aportando beneficios 

incluso bajo un sistema tradicional de manejo. No sería 

remoto, por tanto, que ante la falta de estudios y la au-

sencia de programas de mejoramiento genético el ovino Rubén Darío Martínez Rojero
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“Obispo” en México sea en un futuro muy cercano una 

presencia meramente anecdótica.
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